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Cbitorial. 


El  Movimiento  Nacionalrevolucionario  y  tradicional 
europeo  dista  mucho  de  ser  un  movimiento  estrictamente 
[político,  representa  una  concepción  total  dei  mundo 
- Welstanschauung— ,  concepción  total  que  incluye  una  ciência 
propia,  una  propia  forma  de  ser,  y  una  característica  postura 
ante  la  vida.  En  ésto  precisamente  nos  diferenciamos  dei 

Íenemigo,  y  no  sólamente  en  el  modo  de  pensar,  que  se  deduce 
naturalmente  dei  todo. 

Existen  hoy  en  día  dos  grandes  concepciones  tofales  dei 
fmundo,  que  son  totalmente  opuestas  entre  si: 

—La  concepción  tradicional  o  idealista. 

—La  concepción  antitradicional  o  materialista. 

Cada  una  de  estas  concepciones  desarrolla  un  arte,  unas 
ciências,  una  filosofia  y  una  moral  bien  determinadas. 

La  gran  catástrofe  dei  ano  1945  de  la  era  cristiana, 
de  otros  desastres,  Como  la  Revolución  Francesa,  la  Revolución 
Soviética,  etc.,  por  citar  sólamente  los  de  índole  política  y  más 
recientes,  ha.  representado  la  hegemonia  actual  de  la  concepción  j 
materialista;  y,  acompanándola  la  hegemonia  de  las  artes  y  las 
ciências  materialistas. 

Açí,  vemos  cómo  triunfan  y  se  dan  hoy  en  día  como 
[indiscutibles,  una  serie  de  teorias  que  en  realidad,  como  el 
propio  nornbre  de  “teoria*’  indica,,  son  indemostrables.  (No 
se  puede  demostrar  ninguna  aseveración  de  la  ciência  actual, 
pues  toda  ella  se  basa  en  postulados  y  teorias,  las  cuales  no 
son  más  que  una  interpretación  particular  de  una  serie  de 
hechos  experimentales;  de  ahí  lo  absurdo  dei  cientifismo  y 
dei  positivismo,  pues  no  se  puede  basar  una  filosofia  en 
jhechos  tan  mutables  e  inseguros),  Ejemplos  de  ello  son  el 
triunfo  actual  de  la  teoria  de  conjuntos  — acompafiada  de  su 
correspondiente  “lógica”—  en  la  Matemática,  de  la  teoria  de  la 
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!355U5dêi^í5cãr^nestas  dos  matérias  es  quizã  más  Ratente 
la  infiltración  judaica  que  en  otras-;  de  la  evo  ucion 

en  Biologia,  dei  psicoanálisis  freudiano  en  Psicologia,  etc.,  en 
cuanto  a  la  Ciência.  En  cuanto  al  Arte  tenemos  d  arte^oderno 
que  ha  pasado  de  ser  instrumento  de  elevacion  al  denvarse 
directamente  dei  Espíritu  -  la  Intución  o  la  embriaguez 
dionisíaca  de  los  instintos”,  según  Guenon  o  Nietzs^’  .  , 

respectivamente-;  a  ser  simples  elucubraciones  intelectuales 
-pertenecientes  al  terreno  de  la  razon,  y,  por  tanto,  no  al  d 
Espíritu-,  o  peor,  simples  portadores  de  los  mas  bajos  deseos 
dei  hombre.  No  hace  falta  citar,  por  ejemplo,  la  Literatura,  el 
arte  escénico  y  el  Cine;  cualquier  lector  se  dará  cuenta  de  la  | 
santidad  de  bazófia  que  hoy  se  desprende  de  ellos. 

Frente  a  este  panorama  desolador  se  levanta  nuestra 
Cultura,  minoritária  y  casi  desconocida  en  estos  tiempos  de 
arbarié;  pero,  por  ser  heredera  directa  de  la  gran  Tjradición 
primordial  de  los  arios  -y  por  ello,  divina-,  es  eterna  e  inmortal, 
como  eterno  e  inmortal  es  el  principio  divino  dei  Hombre,  y  de  ] 
la  Raza. 

En  este  corto  espacio,  se  han  sugerido  vanos  temas,  que, 
posteriormente,  en  éste  y  otros  números  de  THULE, 
ampliaremos.  Ello  es  suficiente  para  dar  a  entender  el  objetivo 
de  THULE:  dar  a  nuestros  militantes  esta  visión  monolítica  y 
total  de  la  exislw^ia,  nuestra  Cultura  y  nuestro  Arte,  y,  de  paso, 
prevenir  contra  la  labor  de  zapa  de  la  contracultura  enemiga. 
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Por  ANTONIO  MEDRANOJ 
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Thule  En  esta  palabra  queda  comprendida  toda  la  potencialidad  de 
nuestra  doctrina.  En  ella  se  eneierra  el  más  alto  y  profundo  contenido  .  v 
espiritual  de  Europa;  pues  en  la  norma  se  concreta,  en  toda  suintegridad, 
la  mas  pura  tradición  ario-olímpica.  En  el  mensaje  que  guarda  dicho 
nombre  mítico  hemos  de  encontrai  —como  una  brújula  que  orienta  en  el 
cámino  hacia  un  Norte  perdido-,  el  elemento  inspirador  de  nuestra 
existência  personal  y  de  nuestra  acción  en  los  momentos  históricos  actuales, 

Con  el  nombre  de  “Ultima  Thule”  designaban  las  tradidones  helénica  y 
germânica  un  legendário  continente  situado  en  el  extremo  septentrional, 
en  las  inmediaciones  dei  Polo  Norte,  y  al  que  eran  atribuidas  condiciones 
paradisíacas  en  épocas  remotas.  En  el  siglo  IV  antes  de  J.C.,  Pitheas, 
navegante  y  geógrafo  griego  de  Massilia  (Marsella),  afirmaba  haber  puesto 
pie  en  la  isla  de  “Thule”,  situada  -según  sus  referencias—  a  una  distancia 
de  seis  dias  de  navegación  al  Norte  de  Britania,  próxima  al  mar  helado  y 
en  la  que  los  dias  duraban  casi  veinticuatro  horas  en  verano,  no  existiendo 
apenas  luz  diurna  en  el  inviemo.  La  mayoría  de  los  autores  coinciden  en 
identificar  con  Islandia  la  isla  descrita  por  Pitheas;  pero  esto  no  impide 
que,  al  igual  que  ocurre  con  otros  nombres  míticos  — véase  el  caso  de 
Aztlán  o  de  la  misma  Tuia  tolteca— ,  el  nombre  de  Thule  hiciera  referencia 
en  época  anterior  a  un  centro  más  remoto,  dei  cual  Islandia  y  otras 
regiones  dei  Norte  no  constituirían  sino  un  eco  en  tiempos  históricos.  De 
modo  semejante,  Irlanda,  conio  observa  Guenon,  recibió  en  época 
relativamente  reciente  las  denominaciones  de  “ida  de  los  cuatro  maestros” 
e  “isla  verde”  (Erin);  denominaciones  ambas  que  se  aplicaban 
primitivamente  a  tierras  situadas  más  al  Norte,  incluida  la  misma  Thule 
primordial  (recuérdese,  por  ejemplo,  que  el  nombre  de  Groenlândia 
— Grõnland—  quiere  decir  precisamente  “país  verde”). 

Thule  —que,  para  algunos  autores,  quiere  decir  “Tierra  dei  Sol”—  es 
una  de  las  denominaciones  dei  continente  ártico  o  hiperbóreo;  patria  de 
origen  de  la  raza  aria  y  de  la  Tradición  primordial.  En  tal  sentido  viene  a 
corresponderse  “Aryanem-Vaejo”  iranio,  el  “solar  de  los  arios” 
abor 

abandonado  por  Yima,  el  legendário  rey  persa  de  los  orígenes,  al 
ducirse  su  congelación;  la  “Sveta-dvfpa”  o  “isla  blanca”  de  la  tradición 
hindíi,  situada  en  las  regiones  dei  Norte  y  concebida  como  una  “isla  de 
esplendor”  y  “tierra  de  los  Vivientes”  (“Vivientes”  en  sentido  eminente: 
aquellos  que  gozan  de  una  forma  supjripj:  dç?  existência);  la  Tuia  tolteca  , 
que,  al  igual  que  Thule  —  obsérvese  la  estrecha  semejanza  de  los  nombres— 
se  presenta  como  una  “tierra  dei  So}”  (Tonalán)  situada  en  el  Norte; 
Aztlán,  la  patria  septentrional  de  los  aztçcas,  cuyo  símbolo  es  una  montana 
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bianca  situada  en  una  isla  (como  pone  de  relieve  Guenon,  la  imagen  de  la 
montana  bianca  se  aplicaba  originariâmente  a  la  Tuia  hiperbórea 
equiparándose  a  la  “montana  polar”);  la  “tierra  de  Apoio”,  el  Dios  dei 
Sol,  localizada  en  las  regiones  hiperbóreas,  de  la  tradición  helénica;  el 
“Mitgard”  nôrdico-germánico  o  las  legendadas  islas  Avalón  y  Tima  n-Og 
de  los  mitos  célticos.  Es  también  la  mítica  Tschang  Chambhala,  la 
“ciudad  dei  Norte”,  de  la  Tradición  tibetana,  o  la  isla  de  Kou-Chee  de 
qüe  hablan  algunas  tradiciones  chinas,  habitada  por  los  “hombres 
jverdaderos”,  ésto  es,  por  aquellos  que  se  han  reintegrado  al  “estado 
primordial”.  Thule  es,  pues,  aquèl  continente  boreal  originário,  dotado 
de  excelentes  condiciones  climáticas  en  la  más  remota  protohistoria, 
tal  que  hacen  referencia  de  modo  más  o  menos  claro  numerosas 
tradiciones.  Cohtinente  dei  cual  arrancaron,  para  difundirse  por  todo  el 
iglobo,  la  dispersiones  de  las  estirpes  arias;  dispersiones  que  alcanzaron  su 
punto  culminante  al  producirse  los  cataclismos  cósmicos  que  asolaron 
dicha  tierra  primordial,  provocando  su  congelación  y  el  hundimiento  de 
grandes  zonas  de  la  misma.  No  es  éste  el  lugar  de  analizar  los  datos 
Jlgeológicos,  antropológicos,  astronómicos,  míticos,  etc.,  que  apoyan  esta 
Hidea  de  la  derivación  nórdico-  boreal  de  los  troncos  raciales  superiores 
de  la  humanidad,  Basta  sehalar  que  la  mayoría  de  los  especialistas  se 
jinclinan  a  situar  en  las  regiones  dei  Norte  de  Europa  el  origen  de  las 
estirpes  indo-europeas  así  como  de  la  raza  nórdica,  que  es  la  que  en  sus 
[rasgos  físicos  y  anímicos  reproduce  con  mayor  fidelidad  el  tipo  ario- 
boreal  originário,  y  que  los  mitos  de  los  más  diversos  pueblos  —como 
{hemos  podido  apreciar  ’  en  una  rápida  ojeada—  proporcionan  claras 
referencias  en  tomo  a  este  origen  polar.  Uno  de  los  más  documentados 
[estúdios  sobre  este  tema  es  la  obra  dei  autor  indio  Bal  Gagandhar  Tilak 
The  Artic  Wome  in  the  Vedas”.  “Si  alguien  quiere  -afirma  el  citado 
lautor—  buscar  los  mismísimos  orígenes  de  la  Cultura  aria  debe 
[remontarse  más  allá  dei  último  período  glaciar,  y  observar  cómo  los 
antepasados  de  la  raza  aria  vivían  y  trabajaban  en  su  primaveral  patria 
[Polar”. 

Pero  no  se  agota  aqui,  en  esta  realidad  histórico-geográfica,  el 
jignificado  de  Thule.  Tras  ella  se  encierra  un  profundo  significado  ■  < 
[espiritual,  metafísico  y  superhistórico,  al  que  va  íntimamente  asociado 
'todo  el  simbolismo  polar  dei  continente  primordial. 

En  su  obra  “Rivolta  contro  il  mondo  moderno”,  Julius  Evola  traza, 

[de  acuerdo  a  la  doctrina  tradicional,  una  filosofia  o  mito  de  la  historia 
Jen  que  aparecen  claramente  dibujadas  las  lineas  que  han  regido  la 
levolución  de  la  humanidad  desde  los  orígenes  hasta  los  tiempos  modernos 
Evolución  determinada  por  una  progresiva  involución  que  sigue  las  fases 
de  un  proceso  cíclico  en  el  que  se  sehalan  cuatro  edades  o  eras 
fundamentales:  la  Edad  de  Oro,  la  Edad  de  Plata,  la  Edad  de  Bròhce,  y 
la  Edad  dei  ffierro,  según  la  terminologia  de  Hesíodo  -Satyâ-yuga, 
Tretâ-yuga,  dvâpara-yuga  y  Kali-yuga,  según  la  terminologia  indo-aria-, 

I»  Edad.  de  Om,  -  ^ 

corresponde,  al  continente  ártico  o  hiperboreo  representando  el  punto  mas 
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alto  de  la  existência  dei  hombre  y  estando  caracterizada  por  una 
espiritualidad  de  tipo  viril  y  solar,  de  la  que  constituye  la  más  pura 
expresión  la  instituciôn  de  la  realeza  sacral.  La  eclipsación  de  este 
elevado  y  radiante  patrimônio  de  los  orígenes,  da  lugar  en  un  primer 
momento  a  una  espiritualidad  opaca,  pasiva,  sentimental  y  extrovertida, 

— espiritualidad  lunar—,  caracterizada  por  la  meditación  y  el  abandono  a 
fuerzas  externas;  y,  por  tanto,  de  tipo  marca$amente  femenino,  de  la 
que  es  personificación  característica  el  tipo  dei  SACERDOTE.  Surge  así 
la  Edad  de  la  Plata  (la  plata  como  metal  asociado  a  la  Luna,  planeta 
opaco,  carente  de  luz  propia;  en  la  simbología  tradicional,  la  plata  es  a  la 
Luna  lo  que  el  oro  al  Sol).  La  tercera  Edad,  la  Edad  de  Bronce,  viene 
contrasenada  por  la  rebelión  de  una  casta  guerrera,  espiritualmente 
degradada  y  embrutecida  — ésto  es,  de  los  representantes  de  una  virilidad 
materializada—,  contra  el  tipo  de  espiritualidad  encarnado  por  el 
sacerdote.  Se  perfila  una  civilización  violenta,  salvaje  y  brutal;  en  la  que 
la  fuerza,  la  guerra  y  las  virtudes  marciales  han  perdido  su  profunda 
proyección  trascendente.  Es  a  esta  fase  a  la  que  aluden  los  mitos  de 
la  rebelión  de  los  Titanes,  de  Lucifer  y  de  los  Gigantes.  Por  último, 
sobreviene  la  Edad  de  Hierro,  la  “Edad  Oscura”  de  la  Tradición  hindú, 
en  la  cual  adquieren  preeminencia  las  fuerzas  inferiores  y  se  desencadenan 
los  elementos  abisales,  se  rompen  todos  los  limites,  es  negado  cualquier 
tipo  de  realidad  sobrenatural,  cualificadora,  se  generaliza  la  mezcla  de  las 
razas  y  los  estamentos,  imponiendo  su  tiraníaüia  matéria,  el  número  y  la 
masa.  Es  la  época  última  dei  caos;  la  era  en  que  actualmente  vivimos.  En 
estas  últimas  fases  surge,  sin  embargo,  como  una  posibilidad,  el  ciclo 
heroico,  que  pretende  la  restauración  de  los  valores  y  princípios  de  la 
realidad  olímpica,  la  reintegración  en  el  estado  primordial.  En  este  ciclo, 
que  surge  en  medio  dei  proceso  de  la  decadência  y  como  un  intento  de 
superación  radical  dei  mismo,  la  cualidad  solar  se  presenta  no  como  algo 
espontâneo  y  natural  —conforme  octirría  en  la  época  originaria—,  sino 
como  algo  que  lucha  por  realizarse.  En  el  Mito  esta  idea  se  concreta  en  la 
figura  dei  héroe  helénico  Hércules,  mitad  hombre  y  mitad  Dios,  que 
consigue  la  inmortalidad  olímpica  tras  una  larga  serie  de  difíciles  pruebas 
y  en  prolongado  combate  al  lado  de  Zeus. 

» 

En  este  rápido  bosquejo,  no  puede  quedar  captada  en  toda  su  : 
importância  y  magnitud  la  compleja  gama  de  factores  que  intervienen  en 
la  composición  dei  cuadro  conjunto;  pero  sí  podemos  percibir,  si  bien  sea 
de  modo  somero,  las  líneas  maestras  de  una  visión  mucho  más  completa, 
profunda,  realista  y  autêntica,  que  todo  aquello  que  nos  ofrecen  los 
métodos  cientistas  y  positivistas  a  que  nos  tiene  habituados  la  mentalidad 
moderna.  Por  lo  pronto  baste  y a  constatar  que,  contrariamente  a  lo  que 
áfirman  los  mitosevolucionistas,  la  historia,  lejos  de  constituir  un  continuo 
proceso  de  avance  y  perfecdón  dei  ser  humano,  se  presenta  como  un 
fenómeno  esencialmente  regresivo  y  degenerativo,  de  empobrecimiento  y 
caída.  Y  en  este  contexto  podemos  comprender  más  claramente  y  en  una 


-  6  - 


más  amplia  perspectiva,  el  valor  simbólico  y  espiritual  de  Thule.  Esta  tiem 
dei  Norte  fue  el  centro  supremo  de  la  Gnltura  olímpica  de  la  Edad  Àúrea; 
la  cual  aparece  definida  por  una  espiritualidad  sobrehumana  que,  por  su 
integrAdad,  elevación  y  radiante  esplendor  puede  calificarse  de  solar  y 
apolínoa.  Como  sehala  Evola,  esta  primera  edad  de  la  estabilidad  espiritua] 
—idea  concretada  en  el  símbolo  dei  “polo”,  dei  eje  inmutable— ,  dei  ser  y  i 
de  la  verdad.  Esto  último  aparece  con  claridad  en  el  nombre  que  dicha 
era  originaria  recibe  en  la  Tradiciôn  hindu:  Satyâ-yuga  (sat=ser,  satyâ  = 

=  verdad);  volviendo  a  reaparecer  esta  partícula  “sat*  en  Saturno  (Sat- 
-umus),  nombre  latino  dei  Dios  de  la  Edad  de  Oro,  equivalente  dei  griego 
Kronos,  que  habitaba  en  el  Mare  Croráum,  en  las  regiones  septentrionales 
dei  Atlântico.  Por  lo  que  se  refiere  a  la  idea  de  la  estabilidad  y  dei  * 

'equilibrio,  norma  centr.ii  dei  espíritu  apolmeo  Apoio,  el  Dios  solar  * 
heleno,  en  cuyo  nombro  parece  ir  recogido  este  principio  polar,  tiene  su 
patria  en  las  regícmes  hiperbóreas-,  Guénon  subraya  que  la  palabra  Tulã 
quiere  decir  en  sánscrito  balanza;  senalando  que,  según  la  tradiciôn  china, 
la  Balanza  celeste  era  primitivamente  la  Osa  May or,  cuyo  significado 
simbólico  iba  estrechame  nte  ligado  al  dei  polo.  Imagen  ésta  de  la 
balanza  que  como  indica  Guénon  hace  no  sólo  referencia  a  la  justicia  y  a 
la  armonía  trascendente,  iâno  que  alude  asimismo  al  “centro  espiritual 
supremo”.  (La  idea  de  la  estabilidad  e  inconmovilidad  espiritual  queda 
asimismo  expresada  en  el  iúmboM  de  la  “tierra  firme”  en  medio  dei  caos 
de  las  aguas;  el  cual,  como  una  n  tferencia  mítica  o  un  eco  de  dicha  época 
primordial  ha  quedado  coi^tenid  o  en  numerosas  tradiciones.  Es  ésta  una 
era  en  que  la  Natursáeza  es  al  mi  smo  tiempo,  como  tal,  de  un  modo 
inmediato  y  espontâneo  Supem  aturaleza,  estando  toda  realidad  humana 
y  social  en  íntima  relación  con  i  ruerzas  divinas.  Hay  un  contacto  directo 
entre  elemento  histórico  y  supe  rhistórico,  entre  realidad  física  y 
metafísica,  entre  lo  humano  y  1  o  sobrehumano.  La  raza,  que  se  conserva 
en  la  más  absoluta  pureza*  —  pui  •eza  como  plenitud  y  transparência  dei 
Ser,  como  correspondência  clara  y  perfecta  de  Espíritu  y  Cuerpo-  es 
portadora  de  una  realidad  trascendente  que  se  expresa  en  su  misma 

I sangre,  siempre  con  esto  senti  do  de  naturalidad  y  de  espontaneidad  que 
hemos  senalado,  y  que  se  halla  por  encima  de  toda  contingência  y  todo 
condicionamiento  simplemen  te  humano-terreno  o  de  orden  anímico- 
-material. 

Es  por  ello,  foi  lo  que  este  tipo  humano  puede  ser  considerado  en 
I  el  Mito  como  “divino”  o  “semejante  a  los  Dioses”.  En  dicha  raza  aria 
I  originaria  -escribe  Evola-  vive  una  “fuerza  de  lo  alto  que  se  hace 
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“presencia”  y  que  la  predestina  al  mando  y  a  la  fundón  real,  presentándola 
►como  la  raza  de  los  “que  son”  y  de  los  “que  pueden”  Es  el  mundo  de  i 
la  absoluta  integridad.  Arte,  religión,  acción,  gobiemo,  norma  política,  ■ 
vida  personal,  todo  forma  una  perfecta  e  indisoluble  unidad,  que  gira  en 
tomo  a  unr  eje  central  de  fuerza  pura,  inconmovible  y  constituído  como 
mamfestacion  de  lo  alto,  de  luz  espiritual.  El  orden  social  se  presenta 
como  un  orden  sagrado,  donde  todo  tiene  una  proyecciôn  santa. 

“Religio,  cultus  y  nomos  -dice  Walter  Baetke  en  su  obra  “Vom  Geist 
und  Erbe  Thules”—  están  íntimamente  relacionados  (hãngen  aufs  engste 
zusammen)”.  Estado,  ley,  derecho  y  moral  constituyen  no  un  orden 
secular  o  terreno,  sino  esencialmente  religioso,  sagrado.  No  hay 
oposiciones,  ni  tensiones  dilacerantes  y  destructivas.  Todo  se  resuelve 
en  una  postura  de  equilíbrio  dominador  y  calma  activa,  realmente 
olímpica  y  apolínea.  Esta  realidad  se  expresa  en  la  Paz,  en  una  paz 
aria,  sehorial,  dominadora,  afirmativa  y  heroica.  Paz  santa  y  radiante, 
cuya  esencia  consiste  en  la  afirmación  de  un  eje  integrado  por 
realidades  superiores  que  inspiran  todos  los  aspectos  de  la  vida.  (Es  la 
idea  expresada  en  el  antiguo  voçablo  nórdico  fridhelgi  =  Friêdheiligkeit). 

Y  todo  esto  -hay  que  subrayarlo-  no  son  simples  utopias  o 
elucubraciones  fantásticas,  sino  realidades  puestas  de  manifiesto  por  la 
más  fiel,  exacta  y  coherente  interpretación  dei  contenido  dei  mito  y  de 
la  Tradición.  (*) 


Ese  esplendor  originário  hace  que  el  Norte  se  presente  como  la 
direccion  santa  en  todas  las  religiones  de  cuiio  indoeuropeo.  Al  Norte 
j  como  senala  Otto  Siegfried  Reuter,  van  orientadas  las  plegarias  de  todos 
los  pueblos  anos.  En  el  “Jomsvikinga  Saga”  el  héroe  Jarl,  al  elevar  sus 
oraciones  al  Walhala,  dirige  su  mirada  hacia  el  Norte.  De  “camino  de  los 

? ZS  e:  Cf 1 “SS°  POT 108  la  -ta  que  recorre  eS  baia 

el  Septentnón.  Un  ano  de  los  mortales  es  como.un  día  de  los  Dioses 
que  tienen  su  sede  en  el  Polo  Norte”,  dice  el  Código  de  Manú.  “Incluso 
enla  antigua  Grécia  -afirma  Reuter-  era  el  Norte  la  direccion  a  la  que 

13  °raCÍÓn>  Para  lo  cual  se  aducía  com°  fundamento 

Noíí  h  h"  »  m°nte  Sagrad°  de  los  Dioses”-  Al  Círculo  Polar 

cl  íí  rí ima8en  Zeus’ según  una  leyenda  -cogida  por 
reuzer.  Idêntico  simbolismo  nórdico-polar  encontramos  en  la  mística 

sufi,  de  mz  persa,  en  la  cual  el  Polo  se  presenta  como  la  “cima  dei 

f1'?”  °  ««  3  R°Ca  de  esmeralda  a  la  cima  de  la  montana  de  Qâf’,  donde 
habitan  seres  de  luz  que  han  conseguido  alturas  espirituales  inaccesibles 

a  los  terresries  •  También  el  místico  cristiano  Guillaurae  Postei  situába 

en  el  Polo  Norte  el  Paraíso  terrenal. 


-8  - 


Solartdad,  cerrtrahdad,  estabilidad,  faerza  interna,  iirconmavüidad, 
áevación  sobrehumana,  polaridad,  gloria,  inmortalidad  -entendida 
como  el  “estado  de  un  abra  iodestoctible"-,  luminosidad,  majestad, 
incormptibílidad,  virflidad  espiritual,  ptenitud,  "Vida"  en  sentido 
eminente;  éstasson  las  notas  que  definen  la  espiritualidad  aria  de  los 
orígenes.  Espiritualidad  que  veremos  reafloran,  como  un  lejano  eco  dei 
pasado,  en  lo  mejor  de  la  Tradición  dásica:  en  aqud  estilo  real  y 
senoml  de  vida  que  caracterizo  a  las  aristocracias  de  Peisia,  la  Hélade, 

Roma,  y  la  Europa  germânica  dei  Bledíoevo;nsí  como  a  las  más  altas 
expresiones  de  la  espiritualidad  indoeuropea  (derto  budismo,  la  mística 
de  Meister  Eckehart,  el  mifraísmo,  la  reHgión  olímpica  griega,  etc.). 

Todas  esas  virtudes,  que  gman  en  tomo  a  un  núcleo  radiante  dei  Ser, 
constituyen  la  savia  vital  —“Vital”  en  el  sentido  trascendente  indicado— 
dei  lejano  reino  nórdico  de  Tírale. 

El  Sol,  el  oro,  el  fuego  — qpe  encarnam:  los  princípios  de  la  luz,  dei 
I  esplendor  y  de  la  gloria—  soí*  los  símbolos  de  su  ptenitud  de  existência.  El 
Sol,  astro  rey  y  central ,  foco  de  luz  y  die  vida,  s^a  de  las  sdturas, 

:  simbolizai  realidad  interna  de  ima  raza  viril  que  encuentra  en  sí  misma 
i  el  principio  de  luz  y  de  potência;  luz  y  potência  que  irradia  posteriormente 
de  un  modo  sereno  y  dominador  al  mundo  circundante,  açtuándo  como 
*  dispensadosa  dei  bien  y  de  la  paz  y  como  mensajèra  dei  orden  y  de  las 
fuerzas  dei  cielo.  De  aM  que  la  idea  solar  —plasmada  en  la  swástica  y  en  el  f 
disco  sedar—  apanszcan  en  la  historia  indisolublemente  ligadas  a  las  estirpes 
!  de  origen  aaio.  Po  r  su  parte,  el  oro,  metal  noble  por  excelencia,  que  esta* 
asimismo  en  íntii  na  reladón  con  el  simbolismo  solar,  hace  referencia  al 
carácter  de  centr  aHdad  e  indestruetibilidad,  de  esplendor  y  luminosidad 
de  una  dfetermin.  ada  actitud  espiritual,  plena  e  integral,  que  por  su 
misma  riqueza  y  vigor  internos  adquiere  una  amplitud  cósmica.  (No  otra 
i  es  la  idea  que  su  byace  al  princípio  alquíimco  de  la  “piedra  filosofal”, 
j  transmutadora  de  los  metales  en  oro;  terminologia  ésta  que,  como  todo 
1  en  el  lenguaje  esotérico  de  la  antigua  Ars  Magna,  Ileva  implícito  un  hondo 
1  contemdo  de  t ransf ormación  dei  Yo).  El  oro,  afirma  la  Tradidón  védica, 
“es  fuego,  luz  y  vida  inmortal”.  Áurea  es  la  cúspide  dei  monte  Meru, 
equivalente  hindu  dei  Olimpo  griego  o  el  Asgard  nórdico  — asociados 
asrmismo  eiwnuehos  elementos  a  esta  simbología  áurea—,  y  que  se 
identifica  con  el  Centro  primordial.  En  el  antiguo  Egipto  se  dice  que  el 
faraôn  “es  de  oro’*,  siendo  considerado  dicho  metal  como  “fluido  solar”. 
Tioradas  son,.por  último,  las  vestiduras  solares  de  los  emperadores 
7 romanos;  y  de  oro  es  también  el  legendário  Graal,  concreción  simbólica 
dei  principio  espiritual  dei  Império.  Con  respecto  al  fuego,  considerado 
|  como  sagrado  por  todas  las  estirpes  idoeuropeas  — y  cuyas  relaciones  con 
lia  idea  solar  no  hay  siquiera  que  mencionar—  ha  de  recordarse  el 
I  importante  papel  simbôlfco-espiritual  que,  como  elemento  purificador  e 


mmatenal,  desempena  en  el  rito  de  la  icineración  de  los  cadáveres.  Con  el 
elevarse  de  las  llamas  hacia  el  cielo,  ascendia  también  hacia  las  regiones 
etereas  el  alma  purificada  dei  héroe  caído;  podríamos  decir  -en  el  sentido 
egonco  que  hemos  indicado-  que  su  ser  humano  se  transmutaba.a  través 
Z  ue®?’  en  substancia  scdar*  pasando  a  gozar  de  la  existência  divina. 
(También  en  la  simbología  cristiana  aparece  a  menudo  el  fuego  como  í 
signo  de  Dios). 


IR  alaqueEvolÍ0lÍ,mentKS  d7!ean  el perfü  del  esPíritu  de  aquella  raza 
f  .  ia  que  Evola  da  el  nombre  de  “raza  solar”  u  “olímoica”  v  mi<* 

I  aqueU^de6  la  m^' mra  CSenCÍa  dd  arianÍSm0-  Raza  a  Ia  que  corresponde 
I  aq  Ua  descnpcion  <Jue  el  “Vendidad”  hace  de  Yima,  el  rey  persa  de  la 
I  homh  0ngmana:.“el  Resplandeciente,  iél.  jGlorioso,  aquél  que  entre  los 

aria  no r  enemeJT;  “Ü  ^  ES  eSte  Sentid°  Como  la  expresión  ««raza 
í  na  ,  por  encima  de  toda  consideración  cientista  o  excusivamente 

ntropologica,  cobra  su  plena  vigência,  debiendo  de  considerarse  “ario”  un 
Sí™“°  “  o»  -  aproxime  “  «HLT  "" 

SíPshss-f 

or,K„e!; 

concepcion  del  mundo;  representa  lacumbre  del  camino  de  nuestra  / 

eternTm^6515!1?^1'  f“  1* Ída  Verde  deIa  eterna  juventud,  donde  luce  , 
rnamente  el  Sol;  es  la  tierra  del  fuego  sagrado  que  no  se  extinguirá 

oS/J  7  °  qU67  hÍ6l0S  amenacen  con  s°f°carlo.  En  medio  de  la  / 
oscundad  y  la  misena  humana  del  presente,  nuestra  mirada  se  alza  hacia 

«TH  T°neS  dCl  N0rte>  dCSde  CUy°  centro  *****  su  luz  la  Cmz\ 

sobrehumio6  ™  de  13  RaZ3  resplandece  <=°n  esplendor 

Esa  potência  espiritual,  ese  fuego  originário  de  Thule  es  lo  que 

-r^hem°S  de  re7Var  “  61  SCn0  dC  nUestra  cultura  y  de  nuestra  raza. 
Este  es  el  camino  que  hoy  dia  hay  que  recorrer  por  imperativo  de  nuestra 
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más  glta  hêíencia;  camino  heroico  — en  la  más  alta  expresión  técnica  de  la 
palabra-  que  tiene  por  meta  la  rcstauxación  de  la  pureza  y  la  integridad  de 
nuestro  ser.  Esta  será  la  gigantesca  revolucion  dei  siglo  XXI.  ^Podemos 
imaginar  revolucióh  más  grandiosa? 

He  aqui  el  horizonte  que  ante  nosotros  se  ofrece  llamándonos  con 
fuerza  irresistible.  Este  es  el  destino  que  hemos  de  abrazar  con  gesto  frio 
y  ardiente  fuego  en  lo  más  hondo  de  nuestro  ser,  Lancemos  al  mar  las 
naves  de  combate,  de  proa  audaz  y  ligera,  que,  con  las  velas  hinchadas  por 
el  viento  dei  Norte,  vuelen  en  medio  de  las  nieblas  y  las  tormentas  astrales 
rumbo  a  las  regiones  árticas  ;hacia  la  patria  de  Apoio.  Vamos  a  la  conquist 
de  un  mundo  perdido  que  nos  pertenece. 

Somos  los  argonautas  dei  mundo  futuro  que,  con  la  mano  firme  en  el 
timôn  y  guiados  por  aquella  luz  dei  pasado  que  brilla  en  lo  alto,  seguimos 
la  senda  dei  Norte,  la  ruta  de  los  Padres  en  busca  dei  “vellocino  de  oro”,  en, 
búsqueda  dei  más  puro  patrimônio  espiritual  de  la  Raza,  eclipsado  y  y 
perdido  tras  siglos  de  decadência  .  Vamos  al  reencuentro  dei  Sol.  Vamos  a 
a  conquista  de  esa  luz  solar  que  disipe  las  tinieblas  y  los  temores  dei 
resente;  luz  que  constituye  la  más  autêntica  realidad  de  nuestro  ser  y  tra: 
a  cual  se  oculta  el  mensaje  de  Dios . 

rrhule  —la  tierra  dei  Sol,  d  continente  de  la  blancura,  el  país  dei 
splendor,  el  centro  dorado,  la  lejana  región  dei  fuego—:  he  aqui  nuestro 
oco  central.  Thule  es  nuestro  origen;  Thule  es  nuestra  meta. 

Que  esta  revista,  que  nace  bajo  el  nombre  dei  lejano  continente  dei 
xtremo  Norte,  sirva  a  la  misiòn  de  orientar  a  nuestra  Espana  y  a  nu  esto 
uropa  hacia  el  Norte  de  su  ser. 


(*)  Alganos  de  losi extremos  aportados  —origen  celeste  de  los  primeros  seres  humanos 
proximidad  de  Cielo  y  Tierra,  contacto  directo  con  los  Dioses  in  illo  tempore-  han 
sido  pucstos  de  relieve  en  más  de  una  ocasión  por  Mircea  Eliade  en  sus  estúdios  de  la  . 
mente  mítica.  ' 


Los  judios  —  un  pueblo  “nacido  para  la  esclavitud”,  como  di- 
ce  Tácito  y  todo  el  mundo  antiguo,  “el  pueblo  elegido  entre 
los  pueblos”,  como  dicen  y  creen  ellos  mismos—  han  llevado  a 
efecto  aquel  prodígio  de  inversión  de  los  valores  gtacias  al  cualj 
la  vida  en  la  tierra  ha  adquirido,  para  unos  cuantos  milênios, un 
nuevo  y  peligroso  atractivo:  sus  profetas  han  fundido,  reducién- 
dolas  a  una  sola,  las  palabras  “rico”,  “ateo”,  “malvado”,  7 
“violento”,  “sfônsuial”,  y  han  transformado  por  primera  vez  la 
palabra  “mundo”  en  una  palabra  infamante.  En  esta  inversión 
de  los  valores  (de  la  que  forma  parte  el  emplear  la  palabra 
“pobre”  como  sinónimo  de  “santo”  y  “amigo”)  reside  la 
importância  dei  pueblo  judio:  con  él  comienza  la  rebelión  de  i 
los  esclavos  en  la  moral. 


F.  Nietzsche 


I  No  pecaríamos  de  exagerados  si  afirmásemos  que  la  obra  de 
‘  Oswald  Spengler  puede  conskterarse  como  la  primera  sisíemaíi- 
zación  de  los  numerosos  gritos  de  angustia  que  en  su  tiempo  em- 
pezaron  a  sonar  a  causa  de  la  inminente  decadência  de  todos  losj 
valores  occidentales,  de  los  cuales  nos  afirmamos  continuadores 
y  seguidores. 

En  su  obra  capital  “La  Decadência  de  Occidente”,  son  ana- 
lizados  todos  los  valores  y  manifestaciones  culturales  de  Euro¬ 
pa  a  la  luz  de  unos  postulados  básicos  y  facilmente  resumibles: 
La  Cultura  es  la  expresión  monolítica  de  la  ídiosincracia  de  un 
pueblo.  La  Cultura  que  es  denominada  Occidental  (nosotros 
utilizaremos  la  nomenclatura  guénoniana  y  la  liam  arem  osM  o-\ 
derna)  no  es  una  continuación,  de  la  Clásica,  sino  su  negación; 
yfinalmente,  la  Cwüización  es  aquclla  etapa  estacionaria  a  que  ; 
llega  toda  Cultura  en  sus  limites  de  creatividad  y  en  los  inicios  j 
de  su  decadencúj. 


Como  vam  os  a  demostrar,  pàrtiendo  de  los  postulados 
spengleriaitos  podemos  llegar  mucho  más  lejos:  hasta  nuestra 
ideologia  Nacional-Revolucionaria  Europea. 


El  biriontio  inalienàble  Raza-Cultura  queda  sobradamente 


demostrado  con  la  evidente  unidad  de  Estilp  que  manifiestan 
[entre  sí  todas  aquellas  Culturas  desarrolladas  por  pueblos  arios, 


ckàLOiidientes  todos  de  una  única  Raza  ancestral,  y  en  clara 
oposición  a  toda  concepción  semita  de  la  existência.  La  Mito¬ 
logia,  el  Arte,  la  Filosofia  de  helenos,  germanos,  hindúès,etc. 
presenta  míl  puntos  de  contacto 

presentan  mil  puntos  de  contacto  y  analogia.  Esta  rnisrna  uni-  ^ 
dad  de  Estilo  la  encontramos  en  filósofos  y  artistas  “modernos 
por  la  época  en  que  vivieron,  pero  clásicos,  o  sea  europeos  en 
su  esencia,  y  por  tanto,  completamente  intempestivos  en  su 
tiempo:  Nietzsche,  Shakespeare,  Gracián,  Galderón,  Wagner,  etc 

Pero  ahora  se  nos  plantea  un  problema:  ino  somos  los  eu¬ 
ropeos  de  hoy  descendientes  de  aquellos  germanos,  latinos,  he¬ 
lenos  de  la  época  clásica?  ^córno  es  posible  que  nuestra  cultu¬ 
ra  moderna  rompa  dei  todo  esta  unidad  de  Estilo  con  el  mundo 
clásico,  y  en  consecuencia  con  toda  nuestra  ancestral  Cultura? 
^no  será  acaso  que  se  le  quiere  obligar  a  ser  algo  que  no  es? 

Resulta  sumamente  difícil  en  dos  o  tres  páginas  hacer  una 

Ísinopsis  de  toda  la  historia  dei  pensamiento  Occidental,  pero 
vamos  a  intentario. 

Consideremos  en  primer  lugar  el  Império  Romano,  que 
puede  ser  considerado  como  el  ejemplo  vivo  dei  postulado 
spengleriano'  sobre  Cultura-  Civilizaçión:  fue  la  realización  polí¬ 
tica,  militar  y  económica  con  base  espiritual  en  el  mundo  He¬ 
lénico,  fue  una  cívilización  basada  en  la  Cultura  griega.  Preci¬ 
samente  aqui  vemos  claro  que  al  haber  llegado  esta  Cultura  a 
un  punto  estanco,  increador  (el  primer  sintoma  fue  Sócrates) 
se  desmorono  estrepitosamente,  no  ante  la  invasión  de  los  ger¬ 
manos  (no  bárbaros),  como  sostienen  algunos  miopes,  sino  an¬ 
te  un  fenómeno  nuevo,  el  Cristianismo,  con  sus  acólitos  de  so- 
cratismo  y  neoplatonismo  (que  a  decir  verdad,  de  platónico 
tenía  bien  poco). 

El  Cristianismo  en  sus  princípios  puede  ser  perfectamente 
considerado  como  una  ideologia  subversiva  (de  origen  semíti¬ 
co,  no  lo  olvidemos)  que  tuvo  su  papel  clave  en  la  destrucción  | 
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dei  Império  Romano.  El  ciclo  se  cierra:  Cultura,  Civilización, 
Contracultura,  Decadência.  A  la  concepción  clásica  dei  hom- 
bre  se  le  opone  otra  completamente  distinta  a  la  esencia  espiri¬ 
tual  de  Ocisidente:  al  tambalearse  toda  una  concepción  dei 
mundo  se  desmorona  tòdo  el  edifício  económico,  social  y  mi¬ 
litar  que  sobre  ella  había  montado. 

Después  de  la  caída  dei  Império  Romano,  el  siguiente  acon 
tecimiento  trascendental  para  entender  la  destrucción  dei  mun¬ 
do  clásico  es  la  Reyolución  Francesa,  que  es  la  concreción  de 
una  serie  de  comentes  intelectuales  antioccidentáles,  en  cuya 
realización  práctica  es  de  notar  la  intervención  de  la  Masonería 
judaizante  francesa,  en  cuyas  filas  militaban  los  nuevos  ideólo¬ 
gos:  Voltaire,  D’Alembert,  Descartes,  etc. 

El  Estado  Liberal,  con  toda  la  concepción  dei  mundo  im¬ 
plícita,  marca  un  paso  muy  importante  en  el  proceso  de  des- 
composición  de  Occidente.  El  concepto  dualista  dei  bien  y  el 
mal,  implícito  al  hombre  Occidental,  desaparece  ante  el  sugra- 
gio  universal;  la  idea  de  Libertad  entendida  como  el  desarrollo 
de  las  potencialidades  dei  Espíritu  desaparece  ante  el  libertina 
je  individualista  y  finalmente  la  Legitimídad  deí  Foder  es  susti 
tituída  por  las  finanzas  y  la  usura.  La  concepción  liberal  dei 
mundo  no  cambia  esencialmente  al  aparecer  ei  marxismo.  En 
realidad  ambas  corríentes  buscan  lo  mismo,  sólo  que  por  cami 
nos  distintos. 


Toda  la  historia  de  la  Cultura  Europea  podemos,  pues,  ex¬ 
plicaria  como  una  pugna  entre  dos  concepciones  dei  mundo, 
una  de  ellas,  la  clásica  o  tradicional,  que  hoy  parece  que  se  ba¬ 
te  en  retirada,  otra,  la  semítica,  que  vemos  avanzar  día  a  día. 

El  problema  que  se  nos  plantea  a  nosotros.  Nacional-  Revo¬ 
lucionários  europeos,  es:  (:,debe  llegar  Occidente  a  su  total  des- 
composición,  a  su  crepúsculo  dei  Kali-yuga?  ^ha  llegado  ya  el 
momento  dei  resurgimiento?  ....  Quizá  el  tiempo  nos  dé  la 
respuesta. 


iWúôttfl  aría: 


política  filistea  de  aniversários 


1974  fue  un  afio  de  aniversários. 

V  fueron  a  unirse  tres  de  los  más 
significativos  nombres  de  la 
última  y  grandiosa  música  que  ha 
aportado  la  cultura  Occidental 
a  la  Historia  de  la  raza  aría; 
los  tres  nombres  que  después  de  la 
muerte  dei  Gran  Titán, 

Richard  Wagner, 

han  quedado  grabados  con  caracteres 
|más  indelebles  en  el  Walhalla  de  la 
j música  aría: 

Bruckner,  Strauss  y  Pfitzner. 

Anton  Bruckner,  nacido  en  1824 
(CL  aniversario  en  1974), 
contemporâneo,  amigo  y  seguidor 
fanático  de  Wagner  y  sin  embargo  uno 
de  los  compositores  con  más 
personalidad  que  han  existido, 
fue  el  genio  que  convirtió  su  obra, 
y  singularmente  sus  once  majestuosas 
'sinfonias, 

en  un  canto  agónico  y  fáustico  al 
cristianismo  ario  -es  decir,  a  la  idea 
aria  dei  cristianismo-, 

Su  significación  rabiosamente  idealista 
y  romântica,  originada  en  el 
jmisticismo  irracionalista  dei 
compositor,  de  quien  se  ha  dicho  con 
expresión  afortunada  que  construía  sus 


|  sinfonias  a  ia  manera  de  catedrales 
I  góticas, 

le  enfrento  abiertamente  con  la 
repostería  musicaloide  de  Johannes 
Brahms  -y  posteriormente  con  la  dei 
judio  Mahler  (*)-,  protegido  dei 
más  frenético  y  psicopático  enemigo 

Ide  Bruckner  y  de  Wagner,  Eduard 
Hanslick,  influyente  crítico  judio  dei 
diário  vienés  "IMeuen  Freien  Presse", 

Iel  mismo  en  que  el  conspícuo  sionista 
Theodor  Herzl  publicaba  sus  nefastas 
teorias. 

(Perseguido  durante  toda  su  vida  pese 
al  incondicional  apoyo  de  Wagner 
-o  acaso  debido  a  él-, 

|  Bruckner  no  conoció  apenas  ningún 
*  êxito  y  después  de  su  muerte  y  aún  en 

Inuestros  dias  aquellos  seres  que  Wagner 
denuncio  en  su  obra 
"El  judaísmo  en  la  música" 

Ipersisten  en  apartarlo  dei  público, 
aunque  sin  llegar  a  conseguirlo 
I  totalmente. 

1  Fue,  junto  con  Wagner, 
j  el  compositor  predilecto  de 
Adolf  Hitler, 

I,  que  hizo  colocar  su  busto  en  el 
•  Panteón  de  los  Hombres  Ilustres  de 
|l  Alemania  (Bruckner  había  nacido  en  la 


Alta  Áustria,  como  el  mismo  Hitler); 
su  VII  Sinfonia  -cuyo  "Adagio" 
fue  compuesto  en  memória  de  Wagner- 
fue  la  música  que  acompanó, 
junto  con  la  Marcha  Fúnebre  de 
Siegfried  dei  "Ocaso  de  los  Dioses" 
wagneriano,  la  difusión  por  la  Radio 
alemana  de  la  noticia  oficial  de  la 
muerte  dei  Führer.  El  silencio  que 
se  ha  tendido  sobre  su  aniversario 
-y  sobre  él  mismo-  es  el  mismo  que 
siguió  a  dicha  radiación. 

Richard  Strauss  y  Hans  Pfitzner 

murieron  en  1949 

(XXV  aniversario  en  1974), 

aislados  y  perseguidos, 

no  sólo  por  su  creación  artística, 

como  Bruckner, 

sino  sobre  todo  por  su  postura 

política  personal  de  adhesiõn 

incondicional  a  la  revolución 

nacional-socialista, 

en  la  que  vieron  el  más  grande  valladar 
levantado  frente  a  la  decadência  y  a 
la  degeneración  impuestas  a  la  raza 
blanca  por  elementos  extranos  a  ella. 

El  primero  había  sido  Presidente  de  la 
Câmara  de  Música  dei  Reich 
j-encuadrada  en  el  Ministério  dei 
Dr.  Goebbels—  y  avaló  con  su  prestigio 
artístisco  el  renacer  musical  de  la 
Alemania  nacional-socialista. 

Compuso  especialmente  un  Himno 
Olímpico  para  los  Juegos  de  Berlín 
jen  1936  y  rindió  homenaje,  anos  más 
tarde,  en  su  famosa 
]"Metamorfosis  para  23  instrumentos 
de  cuerda", 

a  la  Alemania  que  era  aplastada  por  las 
[fuerzas  demobolcheviques. 


|Terminada  la  guerra,  perdida  la  guerra, 

*  debió  retirarse  a  Garmish-Partenkirchen 
-|  donde  falleció  entre  el  silencio 
de  todos,  no  sin  antes  haber  compuesto 
|algunas  de  sus  más  bellísimas  páginas, 

Icomo  los  cuatro  últimos  "lieder". 

La  ínmensa  popularidad  de  sus 
composiciones,  y  particularmente 
Ide  su  drama  musical  "Salomé", 

*de  sus  "lieder", 
ly  de  sus  poemas  sinfónicos 
-de  los  que  no  pueden  por  menos  que 
jmencionarse  "Así  hablaba 
jZarathustra",  inspirado  en  Nietzsche, 
ly  "Vida  de  héroe"-, 
iasí  como  el  hecho  de  que  los  judios 
*Hugo  Hofmannsthal  y  Stefan  Zweig 
[escribieran  algunos  libretos  de  sus 
•óperas  de  menor  importância, 
Mmpidieron  que  fuera  totalmente 
irelegado  al  olvido,  pero  no  que  toda  su 
'obra,  junto  con  la  de  Wagner, 

I fuera  prohibida  por  las  fuerzas  de 
ocupación  judias  en  Palestina, 
prohibiciôn  que  sigue  en  vigor  aún. 

,Más  dramático  fue  el  caso  de  Pfitzner. 
Considerado  generalmente  como  el 
más  puro  y  ortodoxo  heredero  de  la 
jtradición  wagneriana,  alcanzó  con  sus 
'dramas  musicales, 

,de  corte  totalmente  wagneriano  aunque 
Ide  gran  originalidad,  como 
Palestrina",  "El  pobre  Heinrich"  y 
"La  rosa  dei  jardín  dei  amor", 
así  como  con  su  obra  sinfónica  y  de 
'lieder",  una  popularidad 
icomparable  a  la  de  Strauss. 

TPero-iay!  -  era  un  ferviente 
■  nacional-socialista,  más  que  el  mismo 
tStrauss,  que  a  veces  obraba  por  razones 


-17- 


más  individualistas.  Acaso  por  ello 
no  alcanzó  ningún  cargo  destacado, 
como  aquél.  Pero  se  había  adherido  al 
NSDAP  desde  los  primeros  tiempos  de 
lucha,  y  ello  le  costó,  a  la  hora  dei 
triunfo  de  la  democracia  y  de  la  libertad, 
morir  en  la  más  negra  miséria 
y  ser  arrinconado  para  las  siguientes 
décadas.  Sólo  ahora,  merced  a  un 
colosal  esfuerzo  de  algunos 
desinteresados  melómanos  alemanes, 
empieza  a  reaparecer  su  nombre. 
iPero  cuántos  de  nuestros  críticos, 
de  esa  pandilla  de  monos  sabiondos  y 
amaestrados,  ie  conoce? 

Todo  cuanto  de  intencionado  olvido 
fue  en  1974  para  los  compositores 
europeos,  se  trocó  en  inmodestas 
alabanzas  apuntaladas  por  una 
propaganda  desmesurada  en  favor  dei 
descompositor  judio  Arnold  Schõnberg, 
nacido  en  1874,  uno  de  los  padres 
y  el  máximo  difusor  de  la  I 

antimúsica  dodecafónica, 
esa  cadena  de  ruidos  que  hieren  los 
oídos,  atentan.contra  la  belleza 
y  niegan  al  alma  la  categoria  de 
creadora  y  receptora,  en  estrecha 
comunión,  de  ella. 

La  única  composición  de  Schõnberg 
que,  aun  sin  despertar  emoción 
altjuna,  es  audible  sin  moléstia  para  los 
sentidos,  es  la  "Noche  Transfigurada",  I 
desesperado  y  strawinskyano  intento  L 
de  enlazar  la  propia  obra  con  la  » 
tradición  musical  europea,  1 

tan  fallido  como  el  de  atribuir  la  E 
paternidad  dei  dodecafonismo  al  * 
drama  wagneriano  "T ristán  e  Isolda",  r 
"la  piedra  gigantesca  -según  palabras  r 
de  Spengler-  que  cierra  la  música  I 


I  Occidental",  con  base  en  el  supuesto 
!  absurdo  de  relacionar  la  atonalidad 
I  revolucionaria  pero  bella  y  armònica 
j  dei  "Tristán"  con  el  desencadenamient 
1  de  la  animalidad  sobre  una 
partitura.  La  "Noche  Transfigurada",  * 

I  la  única  composición  objetivamente 
enjuiciable  de  Schõnberg  es, 
en  definitiva,  una  inteligente  pero  nada 

Íi  original  aplicación  dei  genio  de  otros 
>  músicos,  antes  de  caer  en  una 
,  original  payasada  y  convierte  a  su 

I  autor  en  lo  que  en  pintura  se 
denomina  "copista",  lo  que  no  puede 
ser  más  exacto,  ya  que  Schõnberg  es 
— y  ello  halagará  igualmente  a  los 
filisteos  que  a  nosotros-  el  Picasso  de 
la  música. 

Solo  en  nuestra  época,  cuando  la 
impotência  se  ha  erigido  en  qorma, 
ha  sido  posible  la  sustitución  dei 
autêntico  genio  por  los  engendros 
au pados  por  em presari os-marchantes, 
dirigentes  sin  escrúpulos  de  sociedades 
musicales, 

■  gacetilleros  de  alquiler  y  críticos 
I  enanos  al  servicio  de  la  contracultura 
I  progresista,  creada  y  difundida  por  la 
judería  internacional.  Algo  inexcusable 
|  que  pasará  a  la  Historia  como  signo  de 
una  era  arbitraria, 
decadente  y  oscurantista. 

!  (*)  Es  comun  aseición  de  muchos  que  entre 
1  los  “artistas”  judios  existen  algunas  obras 
|  de  calidad.  La  refutación  de  dicho  aserto, 

'  que  cae  por  su  propia  base,  será  origen  de  un 
'  próximo  trabajo,  que  se  publicará  bajo  el 
titulo  de  Música  y  Raza. 


JUAN  MASSANA 
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Cultura-  frente  a 
Contracultura. 

LIBERTAD 

LIBERTINAJE 

JERARQUIA 

Por  JUAN  J.  BOSCH 

El  propósito  de  esta  sección  es  denunciar  el  orden  (aunque  esta- 
|ría  mejor  expresado  “desorden”)  de  valores  introducido  por  la  cons- 
jpiración  judia,  y,  en  contraposición,  presentar  el  orden  de  valores  de 
ila  cultura  tradicional,  propia  dei  hombre  a  ri  o;  con  lo  cual  delimitare¬ 
mos  la  idea  dei  ORDEN  NUEVO,  idea  de  la  que  nos  hablaron  los  dos 
grandes  conductores  de  nuestro  tiempo:  Adolfo  Hitler  y  Benito 
Mussolini. 

Es  característico  de  los  tiempos  actuales  de  degeneración  (Kalj- 
yuga)  el  falseamiento  y  la  INVERSION  de  los  valores  a  todos  los  ni¬ 
veles. 

Tal  situación  se  plantea  incluso  en  el  terreno  dei  concepto  y  dei  . 
lenguaje.  Con  la  continuada  degeneración  de  lps  idiomas,  éstos  han 
pasado  dei  idioma  primordial,  espiritual  por  excelenCia,  el,  lenguaje 
que,  cuentan  las  leyendas,  usaron  los  antiguos  arios  al  “hablar  con 
los  Dioses”,  la  lengua  de  las  runas,  hasta  el  materializado  y,  cònse- 
cuentemente,  degenerado,  idioma  actual,  en  el  que  el  concepto  ma¬ 
terial  correspondiente  a  cada  palabra,  ha  perdido  en  casi  todos  los 
casos  su  fuerza  espiritual  que  lo  relacionaba  con  el  concepto  equiva¬ 
lente  en  el  macrocosmos  y  en  el  microcosmos,  e,  incluso  en  el  campo 
filosófico  o  en  el  metafísico,  ha  llegado  a  invertir  totalmente  el  con¬ 
cepto  primigenio  al  racionalizar  la  lengua,  quedando  convertido  en 
la  más  grande  degeneración  materialista. 

De  esto  último,  podemos  ver  lo  sucedido  con  unos  cuantos 
ponceptos  conflictivos:  Libertad,  Honor,  Amor,  etc.,  que  con  la  su¬ 
til  modificación  de  la  contracultura  antitradicional,  se  han  quedado 
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en  equivalentes  a  libertinaje,  chulería  y  sexo,  respectivamente,  que 
son  lo  inverso  de  lo  que  primigeniamente  querían  decir,  como  vere¬ 
mos  más  abajo. 

Para  ver  en  qué  forma  ha  operado  la  iriversión  en  nuestros  dias, 
es  muy  aleccionador  ver  lo  que  ha  sucedido  con  el  concepto  de  Li 
bertad.  Para  distinguirlos,  escribiré  libertad  para  referirme  al  con¬ 
cepto  tradicional,  y  libertad,  para  el  judio. 

En  los  tiempos  modernos,  tal  palabra  viene  a  ser  sinónimo,  más 
o  menos,  de  facultad  material  o  social  de  hacer  lo  qüe  a  uno  “le  ven- 
ga  en  gana”,  con  más  o  menos  limitaciones  -“mientras  no  se  moleste 
ia  los  demás”, “mientras  no  se  baga  dano”,  etc.—,  las  cuales,  de  puro 
forzadas,  no  hacen  más  que  abogar  en  pro  dei  concepto  ácrata.  Asi, 
por  ejemplo,  se  dj.ee  hoy  en  dia  que  un  perro  es  totalmente  librei !  ). 

Todo  esto  constituye  una  falsificación  absurda  dei  concepto  tradi- 
|cional  de  libertad,  que  se  tenía  hasta  hace  poco. 

Friedrich  Nietzsche,  en  su  “Crepúsculo  de  los  ídolos”  acierta  de 
lleno  en  el  concepto  tradicional  al  escribir. 

j  "...Pues.iqué  es  la  Libertad?  TENER  VOLUNTAD  DE  AUTO- 
JrRESPONSABILIDAD.  Mantener  la  distancia  que  nos  separa.  Vol- 
Iverse  más  indiferente  a  la  fatiga,  a  la  dureza,  a  la  privaciõn,  incluso 
|a  |a  vida.  Estar  dispuesto  a  sacrificar  a  la  propia  causa  hombres,  in- 
Icluso  a  uno  mismo.  La  Libertad  significa  que  los  instintos  viríles,  los 
Instintos  que  disfrutan  con  la  guerra  y  la  victoria,  dominan  a  atros 
instintos,  por  ejemplo,  a  los  de  la  "felicidad"  ... 

"...El  hombre  libre  es  un  G  U  E  R  R  E  R  0...” 

"...Sentido  en  que  yo  concibo  la  palabra  Libertad:  como  algo 
Ique  se  tiene  y  no  se  tiene.  que  se  quiere,  que  se  conquista..." 

„  Vamos  a  extendernos  sobre  ello.  Para  aclarar  mejor  estas  pala- 
Ibras  de  Nietzsche,  iremos  al  concepto  clásico.  Esta  “voluntad  de  au- 
|lorresponsabilidad”  se  puede  traducir  de  este  modo:  “Huminación 
Idel  Espíritu  que  faculta  al  hombre  para  decidir”.  Véase  que  es  un 
(atributo,  o  una  cualidad,  dei  Espíritu,  por  lo  que  no  tiene  que  ver 
loon  las  decisiones  tomadas  por  influjo  dei  mundo  de  los  deseos,  o 
Ijmpulsos  materiales.  Es  seguir  los  dictados  de  esta  1NTUICION  su- 
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perior,  de  la  que  liablaban  Shopenhauer  y  Guénon, entre  otros.  Así, 
Libertad  es  concepto  más  parecido  a  autodomínio,  en  el  sentido  de 
que  para  que  un  hoinbre  sea  totalmente  libre,  debe  dominar  sus  ins¬ 
tintos  corporales  y  afectivos,  debe  volverse  indiferente  a  sufrimientos 
y  a  sentimentalismos,  debe,  enfín,  estar  carente  de  deseos.  El  super- 
hombre  es  un  ser  totalmente  libre.  Por  esto  “el  hombre  libre  es  un 
guerrero”,  un  luchador,  alguien  a  quien  no  le  importari  lós  poderes 
materiales  -interiores  o  exteriores—  congregados  en  su  contra.  Por 
esto  la  Libertad  es  “algo  que  se  tiene  y  NO  se  tiene,  que  sequiere, 
que  se  conquista”.  El  hombre  libre  está  dispuesto  a  renunciar  a  la 
vida,  pues  nada  le  puede  atar.  Hombres  libres  a  lo  largo  de  la  Histo- , 
ria  fueron,  por  ejemplo,  los  mártires  y  santos  no  judaizantes  cristia- 
nos,  santones  hindúes,  héroes,  Adolfo  Hitler,  Rainiro  Ledesma...  En 
cambio,  no  son  libres  el  vicioso,  el  traidor,  el  avaro,  el  materialista,  el 
que  se  deja  sobornar...  Vemos,  pues,  que  Libertad  y  Honor  están 
íntimamente  ligados. 


Llegados  a  este  punto,  el  íector  se  preguntará  cuál  ha  sido  el  pro- 
ceso  por  el  cual  ha  podido  invertirse  el  concepto.  Este  proceso  es  muy 
aleccionador,  dado  que  casi  siempre  ha  sido  el  mismo.  Se  ha  tergiver¬ 
sado  en  el  terreno  de  la  aplicación  social  o  material  dei  concepto  me¬ 
tafísico,  negándose,  además,  implicitamente,  el  sentido  total. 

Del  concepto  de  Libertad,  aplicado  a  la  sociedad,  se  deduce  el  de 
JERARQUIA,  pues,  formada  la  sociedad,  existirán  indivíduos  con  di¬ 
ferentes  grados  de  Libertad,  y  éstos  detemunaran  de  forma  náturaLel 
ordenamiento  de  la  sociedad,  pues,  <,quién  está  más  capacitado  para 
decidir  el  destino  de  la  Nación,  sino  aquél  que  no  tiene  nmguna  traba 
linterna  ni  externa,  que  está  iluminada  por  el  Espfritu.  Y  he  aqui  el 
autêntico  sentido  de  la  aristocracia,  dei  “fürerprinzip  ,  la  idea  tradi- 
cional  de  que  la  autoridad  (autêntica)  es  delegada  por  Dios  (Espintu) 
que  hoy  parece  tan  “anacrónica”  a  nuestros  modernos. 

Defmiendo  como  LIBERTINAJE  “la  facultad  social  o  material  4 
jhacer  Io  que  el  sujeto  quíera  o  desee”,  es  lo  más  normal  que  al  OTde- 
nar  una  sociedad,  pueda  temer  más  libertmaje  quien  posea  mas  Liber- 
tad  Nò  puede  decírsele  a  un  ladrón  o  a  un  asesino,  por  ejemplo, 
?haV  lo  que  quieras”,  mas  sí  en  cambio  puede  decírsele  a  un  santo. 


Es  ahí  donde  la  perversión  materialista  ha  incidido,  con  gfan  su¬ 
tileza.  Gracias  a  los  autores  materialistas  y  a  los  médios  de  informa- 


ción  en  manos  de  los  conspiradores  judaizantes,  se  ha  hecho  olvidar 
Icon  el  liempo,  el  sentido  profundo  de  la  palabra,  y,  una  vez  olvidado, 
cuando  la  palabra  libertad  sólo  tiene  sentido  social,  es  muy  fácil  iden¬ 
tificaria  como  libertinaje,  ya  que,  en  lo  social,  son  dos  nociones  -co¬ 
mo  hemos  dicho  antes-  muy  relacionadas. 

Con  esta  materialización  dei  concepto,  se  ha  llegado  en  la  prácti- 
ca  a  la  inversión  total,  pues  tal  como  entienden  la  libertad  los  màte- 
ialistas  actuales,  ésta  viene  a  representar  un  dejarse  llevar  por  los 
nstintos  materiales,  los  de  la  “felicidad”  (en  lenguaje  nietzscheano), 
el  pacifismo  (cobardia),  el  pretendido  divorcio  fuerza  física  -  intelec- 
o  (que  viene  a  ser  una  justificación  de  la  holgazanería,  en  contra  dei 
lásico  “mens  sana  in  corpore  sano”,  ideal  dei  hombre  integral),  etc. 

estos  instintos  niegan  implicitamente  el  Espíritu,  así  como  el  prin- 
ípio  de  la  Jerarquia.  Así  tenemos  esbozado  el  espíritu  profundo  de 
as  democracias  actuales,  ácratas,  bolcheviques  y  demás  chusma.  Lo 
eor  de  todo  es  que  incluso  los  que  teoricamente  habrían  de  ser  la 
lite  de  la  Nación,  también  se  han  visto  afectados  por  esta  subversión 
e  valores;  véase  si  no,  algunos  ‘  falangistas  en  la  actualidad... 

He  aqui  completado  el  proceso  de  inversión,  el  cual,  acompana- 
o  de  otros  procesos  parecidos,  ha  dado  lugar,  con  diversos  altiba- 
os  a  lo  largo  de  la  historia,  al  actual  sistema  de  valores. 

Este  proceso  se  muestra  claramente  en  esta  tabla  comparativa  de1 
cambio  de  la  Jerarquia:  _ 


TRADICIONAL 


A  N  TI  TRADICIONAL 


Poderes  separados 


En  esta  tabla,  que  no  precisa  de  gran  explicación,  apreciamos  ta 


inversión  total  de  la  Jerarquia,  consecucncia  de  la  inversión  de  los  va¬ 


lores. 

Dado  que  la  Jerarqufa  venía  también  determinada  en  forma  ra¬ 
cial,  la  sociedad  tradicional  estaba  dividida  en  castas,  las  cuales  te- 
nían  terminantemente  prohibido  n\ezclarse  entre  sí  (ei  mestízaje  es 
un  crimen  contra  natura,  un  atentado  contra  la  obra  de  Dios),  lo 
cual  ayudaba  a  la  mejora  dei  hombre,  o 

cual  ayudaba  a  la  mejora  dei  hombre,  o,  al  menos,  a  su  no  degenera- 
ción.  La  sociedad  moderna  ha  roto  también  con  este  principio:  la 
propaganda  judaizante  incita  al  mestizaje  y  a  la  promiscuidad,  en  aras 
a  una  “liberación  sexual”,  que  en  vez  de  liberar,  esclaviza  al  hombre 
muçho  más  de  lo  que  lo  está;  con  lo  que  ocurre  el  fenómeno  que  nos 
sirve  de  termómetro  de  la  situación  actual:  la  degeneración  de  la  raza 
blanca,  de  la  raza  dc  los  hombres  libres,  de  los  welsungos  en  la  Tetra- 
íogía  de  Wagner,  la  raza  de  los  hombres  tan  libres,  que  hablaban  con  ' 
los  Dioses;  y  si  esta  raza,  que  como  Atlas,  sostiene  sobre  sus  hombros 
el  destino  de  la  humanidad  entera,  degenera,  ^qué  ocurrirá  con  las 
demás? 

Pero  la  inversión,  por  su  propio  carácter  de  simple  y  pura  nega- 
ción,  es  inestable  y  muy  poco  duradera,  ha  de  acabar;  lo  único  que 
permanece  es  la  Tradición,  y  con  ella,  la  raza  cuyo  destino  es  ser  la 
fiel  depositaria  de  esta  divina  concepción  total  dei  mundo:  la  raza 


I  Cl  mercantilismo,  íignoj 
í»el  marcljanbismo  artístico 

I  Por  JOSE  TORDESILLAS 

V 

Muchos  enfoques  pueden  considerarse  a  la  hora  de  estudiar 
la  contraposición  entre  el  arte  figurativo  y  el  arte  abstracto.  Unos 
harían  relación  a  su  eláboración  material,  otros  a  su  sentido 
espiritual,  otros...  pero  pocos  escritores  tendrán  en  cuenta  las 
diferencias  de  función  que  uno  y  otro  originan  considerados  como 
dentro  de  un  determinado  orden  social. 

Cuando,  en  otras  épocas,  el  artista  creaba,  como  lo  hizo  dei 
Renacimiento  hasta  nuestro  siglo,  o  cuando  el  pueblo  entero 
era  el  que  levantaba  Ia  obra  de  arte,  como  lo  hicieron  en  las 
épocas  medievalés,  no  había  otros  móviles,  quiérase  o  no 
reconocer  por  algunos  recalcitrantes  críticos  actuales,  que  el 
deseo  de  expresión,  el  logro  de  un  ideal  o  la  plasmación  de  un 
sentimiento...  lo  que  sí  es  evidente  es  que  mucho  tendríamos 
que  retorcer  la  Historia  dei  Arte  para  encontrar  móviles 
económicos  en  todas  aquellas  creaciones. 

Muy  otro  es  el  enfoque  dei  llamado  “arte  actual”.  Todas  las 
escuelas,  todos  los  ism  os,  todas  las  tendências  abstractas,  han 
nacido,  ya  desde  sus  orígenes,  como  una  importante  operación 
monetaria,  como  un  negocio,  realizado  por  Una  privilegiada  casta 
de  indivíduos.  Basta  repasar  los  nombres  de  los  marchantes 
judios,  un  Stein  por  ejemplo,  que  arroparon  a  Picasso  y  a  tantos, 
hoy  famosos,  pintores  en  su  primera  época,  y  que  imprimieron 
auge  a  estas  tendências,  para  comprender  que,  sin  un  descarado 
planteamiénto  mercantilista,  el  “nuevo”  arte  y  la  loca  carrera  de 
los  “ismos”  que  asolaría  a  Europa  en  las  dos  primeras  décadas 
dei  siglo  no  hubiera  podido  ser  la  lógica  consecuencia  dei 
prolífico  impresionismo  y  las  genuínas  tendências  de  finales  dei 
siglo  pasado. 
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La  supeditación  de  la  inspiraeión  dei  artista  al  poder  dei 
dinero,  al  interés  dei  marchante,  a  la  fama  proporcionada  posr  la 
prensa,  es  la  más  clara  muestra  de  la  superchería  de  las  mas 
renombradas  exposiciones'  de  nuestra  época.  Que  con  esta 
política  represiva  y  discriminatória  para  con  el  arte  figuratwo, 
realizada,  descaradamente  y  sin  tapuios,  porei  Capitalismo 
iudeo-americano,  se  ha  conseguido  anular  a  las  élites  europeas 
más  sensibilizadas  y  mejor  dotadas,  las  artísticas,  lo  evidencia 
el  caos  actualmente  reinante  en  el  mundo  de  las  artes,  fcn  tales 
condiciones,  un  resurgir  de  la  Cultura  europea  puede  parecer 
inimaginable. 

Quien  conozca  por  dentro,  aunque  sólo  sea  un  poco,  el 
“mundillo”  de  las  salas  de  arte,  de  las  galerias,  de  los  críticos  y 
expositores,  quien  haya  visto  subir  a  un  pintor  afuer  de 
comisiones,  o  publicadas  laudatorias  críticas  en  pago  de 
envidiables  regalos  de  obras  por  parte  de  su  propio  autor,  quien 
de  verdad  sepa  cómo  funciona  todo  el  tinglado  suntuosamente 
montado  de  las  aparentemente  inofensivas  salas  de  exposición, 
no  podrá  dudar  ni  por  un  momento  que  las  tendências  que  se 
autodenominan  “de  vangüardia”,  y  que  pretenden  arrogarse  el 
papel  de  innovadoras,  protestatarias  e  inconformistas,  no  son 
más  que  la  huella,  el  arma,  la  útil  herramienta,  de  que  se  sirve  el 
Capital  para  penetrar  hasta  los  sectores  más  sanos  y  más 
inquietos  dél  pueblo  ,  destruyéndolos. 

Cuando  el  mercantilismo  dieta  el  arte,  és-te  no  puede  ya,  por 
principio,  calificarse  de  tal.  Cuando  la  obra  de  arte  nace  por  el 
dinero,  deja  de  ser  artística.  Podrá  hablarse  de  experimentación, 
de  búsqueda  de  nuevas  vias,  podrán  inventarse  nuevos  vocablos, 
pero  la  obra  de  arte,  como  tab,  ya  ha  muerto.  Este  “arte 
degenerado”,  como  se  le  calificó  en  uno  de  los  escasos  y  y 
rápidamente  ahogados  intentos  de  resurgimiento  de  la  Cultura 
,  europea  en  nuestro  siglo,  frente  a  la  invasión  de  los  dólares 
I  judtío-americanos,  es  la  piedra  de  toque  de  la  destrucción  de 
Europa. 

/ 

Los  sistemas  económicos  podrán  variar,  la  ciência  podrá 


avanzar  con  más  o  menos  rapidez,  pero  cuando  el  arte  es  I 
corrompido  por  la  ambición  mercantilista,  cuando  el  artista 
se  ve  supeditado  al  capital  para  subsistir,  cuando  debe  seguir 
sus  consignas  y  sus  dictámenes  o  resignarse  a  una  castración 
total  (  jcuántos  verdáderos  artistas  podríamos  citar,  que  viven 
desconocidos  por  completo  dei  público  por  no  querer  rendír  st 
arte  a  los  dictámenes  de  una  moda  impuesta  desde  arriba!  ), 
entonces  podemos  decir  que  el  hombre,  y  con  él  la  humanidad. 
ha  perdido  su  forma  más  elevada  de  expresión,  su  más  noble 
espíritu  creativo...  entonces  podemos  decir  que  volvemos  a  la 
Prehistoria,  que,  si  un  nuevo,  repentino,  enérgico  resurgir 
.  revolucionário  no  lo  inapide,  nuestra  civilización  desaparecerá  J 
dei  mapa,  aftogada  en  sus  propios  intereses  creados...  Y  todo 
ese  progreso  dei  que  tan  orgullosos  nos  sentimos,  pero  que  tan  j 
vacfbs  nos  de|a,  no  podrâ  salvamos  de  la  más  absoluta  ' 

t  lecadencia.  , 
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[Crítica  bei  Bartoiniá 


mo. 


Por  JOSE  ALSINA 


La  obra  de  Carlos  Darwin  ha  sido  sin  duda  una  de  las  más 
influyentes,  junto  con  Marx  y  Freud,  en  la  creación  dei  llama- 
do  “pensamiento  moderno”,  y  por  ello,  hemos  visto  la  necesi- 
dad  de  dar  al  militante  una  información  suficiente  al  respecto 
para  que  pueda  tomar  ante  ella  una  postura  consecuente  con 
nuestra  ideologia. 

El  pensamiento  Evolucionista  Moderno,  completamente 
marxista  y  materialista,  ha  sido  llamado  impropiamente  Dar- 
\vinismo  o  Neodarwmismo,  pero  en  realidad  no  ha  sido  más 
que  unainterpretación  muy  particular  de  una  obra  enteramen- 
te  limitada  a  lo  científico,  como  fue  la  de  C.  Darwin,  en  terre¬ 
nos  filosóficos  e  incluso  económicos.  Las  bases  de  esta  inter- 
pretación  fuêron  sentadas  por  los  biólogos  Haeckel  y  Huxley, 
y  es  a  ellos,  más  que  al  mismo  Darwin,  a  quien  nos  propone- 
mos  refutar  y  combatir. 


En  el  “Origen  de  las  especies”  y  el  “Origen  dei  Hombre”. 
Darwin  nunca  llega  tan  lejos  como  se  le  ha  querido  hacer  lie 
gar,  sino  que  simplemente  recopila  una  serie  muy  extensa  de 
hechos  y  observaciones  experimentales  a  favor  de  dos  hipóte- 
sis:  la  dei  transformismo  de  las  especies  —la  palabra  “evolu- 
ción”  la  emplea  pocas  veces—  y  el  parentesco  filogenético  de 
la  especie  llamada  “Homo  Sapiens”  con  los  otros  primates. 
Vamos  a  analizar  estas  dos  cuestiones. 


1  Pondremos  especial  empeno  en  diferenciar  los  términos 
“Tra  nsformismo”  y  “Evolución”:  el  primero  responde  a  la  hi- 
pótesis  de  que  las  especies  animales  no  sean  fíjas  e  inmutables, 
sina  que  varían  según  las  leyes  de  la  Selección  Natural  y  de  la 
constante  adaptación  al  medio;  el  término  “Evolución”,  por 
el  contrario,  responde  a  toda  una  visión  dei  mundo  viviente  y 
dei  Rombrçque  encaja  perfectamente  en  la  ideologia  materia¬ 
lista,  e  incompatiWe  con  la  nuestra,  pues  supone  una  lineali- 
dad  constante  y  ascendente  en  todo  cambio,  y  ve  como  meta 
final,  una  inevitabJc  etapa  final  de  la  historia.  El  liberalismo, 
el  positivismo,  el  raeionalismo,  el  marxismo,  e  incluso  algunas 
escuelas  dei  pensamiento  cristiano  — Theilard  de  Chardin—  son 
evolucionistas. 

A  esite  tipo  de  concepción  dei  Universo  oponemos  noso- 
tros  la  idlea  d  te  los  ciclos,  la  Rueda  Universal  y  el  Eterno  Re¬ 
tomo,  qi  ie  et  i  fácil  comprobar  que  son  íncompatibles  comple¬ 
tamente  con  cualquier  idea  de  tipo  evolucionista. 

Hae<  ;kel  y  Huxley  tomaron  los  datos  acumulados  por  Dar- 
win  a  f;  ivor  dei  Transformismo  como  argumentos  irrefutables 
a  favor  de  la  Evolución,  extendiendo  el  pensamiento  evolucio- 
nista  a  otros  campos,  y  sin  anadir  nada  de  su  parte:  realizaron 
un  cia  rísimo  fraude  científico.  Es  de  advertir  que  así  como 
Darwi  n  fue  hombre  apartado  de  toda  inquietud  política  e 
ideolc  igica,  sus  dos  “defensores”  eran  ardientes  positivistas  y 
furibi  indos  Hberales,  ideas  que  en  su  época  estaban  aupadas 
por  1  a  masonería  judaizante. 

El  primer  defensor  dei  Evolucionismo  biológico  fue  el 
francês  Lamark,  que  vivió  durante  la  Revolución  Francesa  y 
colaboro  con  ella,  estando  probablemente  en  contacto  con  la 
masonería  francesa  de  su  época,  o  por  lo  menos,  bajo  su  in- 
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fluência  ideológica,  liberal  y  racionalista.  Sus  ideas  actualiza- 
das  — Neolamarkismo—  han  sido  muy  defendidas  por  la  escue- 
la  marxista  soviética  de  Lisenko.  Antecesor  de  Lamark  fue 
Buffon,  muy  influenciado  por  la  Enciclopédia  y  el  pensamien- 
to  racionalista  y  cartesiano. 

Mucho  más  complicado  es  el  tema  dei  “Origen  dei  Hom- 
bre”.  Es  necesario  tener  en  cuenta  desde  un  principio  que: 
Darwin  huyó  siempre  de  todo  tipo  de  especulación  filosófic  a 
y  trató  de  cenirse  al  concepto  de  especie  “Homo  Sapiens”, 
concepto  que  nosotros  consideramos  particular,  mientras  q*ae 
el  de  Hombre  lo  vemos  mucho  más  general;  vamos  a  explicar- 
lo  con  más  claiidad:  El  Hombre  es  un  fenómeno  UNIVER¬ 
SAL,  ESPIRITUAL  y  ETERNO.  Siempm;  ha  existido  y  siem¬ 
pre  existirá,  y  está  sujeto  a  los  inexoraHes  cidlos  que  rigcn  el 

Universo,  alcanza  momentos  de  esplendor  y  plenítud  espiri¬ 
tual,  y  cae  despucs  en  épocas  de  decadência.  Creo  que  no  es 
ni  necesario  recordar  que  actnalmente  vivimos  en  una  de  estas 
épocas  de  decadência  (Kali  Ywga). 

Este  Hombre  espiritual  necesíta  ua  Soma  iO  Cuertpo  para 
organizarse,  y  en  este  caso  lo  liace  en  una  Especie  llamadá 
“Homo  Sapiens”.  Que  esta  especie  pueda  estar  emparentadá 
con  los  primates  es  una  cuestión  que  puede  o  no  ser  admitida, 
pero  lo  fundamentares  negar  el  concepto  evoluçionista  de 
que  el  Hombre  es  un  primate  con  cerebro  superior.  Hemos  de 
tener  como  dogma  de  fe  el  que  EL  ESPIRITU  NO  PUEDE 
SER  GENERADO  NUNCA  POR  LA  MATÉRIA,  AUNQUE 
MUCHAS  VECES  SE  EXflRESE  A  TRAVES  DE  ELLA. 

Resumiendo,  pues,  rechazamos  el  Darwinismo  enten- 
diendo  como  tal  la  interpretaciõn  que  de  él  hicierop,  evolu- 
cionista  y  materialista^  Haeckel:  y  Huxley  de  la  obra  pura- 
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HiUroô: 

“La  crisis  dei  mundo  moderno” 

Autor:  René  Guénon. 

Editorial  Huemul. 

René  Guénon  ( 1 886-1 95 1 )  ha  sido  uno  de  los  más 
preclaros  estudiosos  de  la  Tradiciôn  primordial,  dei  hombre 
ario.  Basándose  sobre  todo  en  las  tradiciones  orientales,  se 
dedico  a  la  búsqueda  de  una  Tradiciôn  para  Occidente,  que  creia 
había  de  hallarse  en  el  Cristianismo  y  en  las  religiones  orientales, 
con  preferencia  el  taoísmo,  brahmanismo,  zen,  lamaísmo  y 
budismo  puro,  apartando  la  estafa  teosófica. 

Todo  aquél  que  quiera  penetrar  en  el  estúdio  de  la  Tradiciôn 
es  casi  forzoso  que  al  iniciarse  lea  su  obra,  aunque,  como 
aclararemos  más  tarde,  en  cuanto  a  conclusiones,  debe  leérsele 
con  critério  propio  y  actualizado. 

El  libro  que  hoy  nos  ocupa,  de  175  páginas,  fue  empezado 
en  1917,  F^salió  a  la  luz  diez  anos  más  tarde.  En  él  René  Guénon 
hace  un  análisis  profundo  de  nuestra  degenerada  civilización,  la 
cual,  con  la  incorporación  de  factores  extranos  a  nuestra 
Cultura,  ha  perdido  todo  contacto  con  la  Civilización 
tradicional,  en  la  que  ella  imperaba,invirtiendo  el  orden.  de  los 
valores:  cantidad-  calidad,  materia-Espíritu,  etc.,  convirtiéndose 
en  materialista  y  antitradicional.  Muestra  que  este  proceso  ha 
sufrido  una  serie  de  altibajos  característicos  a  lo  largo  de  la 
historia.  Épocas  muy  poco  degeneradas,  cita  Guénon,  son  la 
Edad  Media,  la  Grécia  pre-clásica  -de  antes  de  Sócrates-,  etc.; 
en  contraposición  a  épocas  materialistas  como  el  Helenismo  y 
el  mundo  moderno. 

También  nos  expone  en  el  libro  el  punto  de  vista  tradicional 
de  la  Historia,  realzando  el  hecho  de  que  es  cíclica.  Punto  de 
vista  de  todos  los  grandes  tradicionalistas,  de  NietzscKê“’cíé'r*^“í* 
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Mircea  Eliade  y  otros.  La  Tradición  hindú  estudia  la  marcha  de  1 
un  ciclo  completo  o  “Manvantara”,  el  cual  lo  divide  en  cuatro  r 

grandes  ed^des  o  “yuga*”,  y  cada  yuga  va  precedido  de  una  '  j 

“aurora”  ji  seguido  de  un  “crepúsculo”,  los  cuales  lo  enlazan 
con  d  yuga  anterior  y  con  el  posterior,  respectivamente.  (Vease 
que  la  Tetralogía  wagneriana  deja  traslucir  esta  idea).  Cada  uno 
de  estos  yugas  disminuye  geométricamente  de  duraaon,  hasta 
Uegar  al  “Kali-vuga”,  período  actual.  que  parece  tener  26  mil  , 
aftos. 

René  Guénon  compara  las  caíacterísticas  dei  período  linal  V 
dei  K ali-yuga  con  las  de  nuestra  civilizaciôh  atftual,  para  deduc  ir 
inmediatamente  que  se  acerca  el  final  de  este  Manvantara,  en  ml 
que,  por  máxima  degeneración,  se  destruirá  «ta  nneva  Sodon  ia, 
para  dar  paso  a  una  nueva  Aurora  qüe  significará  una  _  |  tyj 

regeneración  dei  hombre,  y  una  preparación  a  una  nueva  t»aad  fa 
de  Oro**,  al  Império  dei  Superhombre.  Pero,  si  el  h  ombre  no  se  g* 
regenera,  o  lo  que  es  equivalente,  si  no  se  regenera  el  homb  re  deí  ) 
Occidente,  el  cambio  ocurriría  en  forma  catastrófí  ca,  y  mtonces 
seria  el  iin  de  nuestra  Raza,  y  en  consecuençia,  el  fin  de*  hombre 
sobre  la  Tierra.  ^ 

Por  consiguiente  -deduce-  hay  que  superar  ei  ste  Ksdi-yuga, 
período  de  disminución  dei  hombre  en  todos  los  t  erremas,  I 

período  de  disolución  y  destrucción ;  no  se  olvide  <  jue  la  JJiosa  i 
Kali  es  la  Diosa  de  la  destrucción  y  la  muerte,  la  fi»  d  ayudante 
de  Siva.  Para  ello  es  necesario  formar  una  élite  de  Itombres  que 
sean  el  depósito  de  la  Tradición,  unos  nuêvos  guarclianes  dd  Grial.  j 
Estos  hombres,  además,  deberán  encargarse  de  adaptar  la  Tradición 
primordial  a  las  costumbres  de  Occidente,  y,  segú»  Guénon,  lesta 
Tradición  es  conveniente  que  adopte  la  forma  dei  Cristianismo, 
que,  según  él,  es  el  único  movimiento  Occidental  en  el  que 
I  quedan  todavia  muchos  aspectos  tradicionales  (?  ).  Comenta  a 
I  este  respecto  lo  fútil  que  seria  hacer  renacer  la  Tradición  Celta, 

I  puès  —opina—  no  existeri  elementos  de  juicio  para  sacaria  a  la 
I  luz,  y,  además,  no  seria  “popular”.  Este  es  -al  modo  de  ver  dei 
I  comentarista-  uno  de  los  principales  fallos  de  René  Guenon  en 
■  esta  obra.  Creo,  particularmente,  que  no  se  puede  regenerar  una 


manzana  podrida,  y  si  se  qaiere  ona  manzana  sana,  mejor  coger 
unanucva  que  no  haya  caído  aún  dei  árbol.  Por  otra  parte,  la 
Tradición  Celta  se  conserva  con  bastante  pureza,  dado  que  existen 

centros  druídicos -como  antafio  - que  quizá  hô  conociera^ 

Guénon,  y  existen  restos  muy  importantes  de  dicha  Tradición, 
provenientes  dei  último  renacimiento,  òcurrido  hace  unos  700 
afios,  aunque  en  forma  parcialmente  cristiana,de  estaTradición: 
el  movimiento  albigense  en  la  Languedoc;  y  puestos  a  elegir, 
índüdablemente  prefiero  una  Tradición  en  la  que  no  cstén 
mezclados  componentes  judaizantes  y  antíarios,  unà  Tradición 

viril  yaria.  Hay  que  tener  en  cuenta,  lo  que  disculpa  al  autor,  J 

dos  factores:  el  primero  es  que  Guénon  se  dedico  casi-  " 
exclusivamente  al  estúdio  de  las  tradiciones  orien tales, 
descuidando  quizá  un  poco,  o  no  profundizando  demasia  ao,  en 
el  Celtismo  -como  hícieran  Evola,  Rosembérg,  entre  otros-  j  , 
el  otro-factor  seria  que  en  1917  el  Cristianismo  estaba  en  inejor 
situación  que  hoy ;  nosabemos,  aunque  nos  lo  suponemos,  lo  que 
diría  René  Guénon  ante  ía  iglesia  (sí,  con  minúscula)  postconciliar, 
el  IDO-C,  etc...  Hay  que  reconocer  que  de  la  gloriosa  Iglesia 

Medieval  se  conserva  hoy  muy  poco,  por  no  decir  nada. 

En  resumen,  libro  muy  bueno,  aconsejable  al  militante  que 
quieraampíiar  su  campo  ideológico,  aunque,  como  decía  al 
principio,  hay  que  leerlo  con  la  opinión  formada,  y  con  una 
idea  clara  de  nuestra  mejor  estratégia  en  este  campo.  Es 
también  aconsejable  este  libro  porque  se  dedica  simplemente  a 
sugerir  los  temas,  obligando  al  lector  a  continuar  en  su  estúdio, 
concretamente,  éste  es  el  libro  que  me  introdujo  en  el  estúdio 
de  ía  Tradición,  induciéndome  a  continuar,  cosa  que  no  hubiera 
hecho,  por  ejemplo,  un  texto  de  Aurobindo.  Es  quizá  ún 
obstáculo  para  la  feliz  lectura  de  este  libro,  el  que  su  autor  lo 
planeó  como  continuación  de  otras  obras  suyas,  sobre  todo  de 
su  “El  Teosofismo,  una  pseudo-religión”,  que  no  se  encuentra 
en  Espafia,  y  hay  que  armarse  de  gran  paciência  para  poder 
pedirlo  a  La  Ed.  Huemul  de  Argentina,  pues  hace  más  de  seis 
meses  que  lo  tengo  pedido,  y  todavia  estoy  esperando. 


Frente  a  la  decadente  cultura  burguesa 

Frente  al  tradicionalismo  ochocentista  y  retrogrado 

Frente  a  la  anticultura  judia  : 

Comunismo  y  Fínanza 

Se  levanta  la  nueva  revolución  de  la  Tradición 
El  Nuevo  Orden  de  nuestra  Raza. 


